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I AÑO V I 15 DE MARZO DE 1917 NÚM. 105 
floiiTA PARROQUIAL DE ALORA 
Se pub l i ca rá los d í a s I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de s u s c r i p c i ó n : Cualquier l imosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
INDICADOR PIADOSO 
— — — • 
SIN PENSAR 
se van deslizando los días de la Santa 
Cuaresma, y, pasada esta quincena, entra-
remos en los de la Semana Santa ó 
Mayor. 
LOS NIÑOS, 
dóciles y puntuales (gracias á los señores 
Maestros), no faltan al Catecismo que 
diariamente se les enseña en la Parroquia 
para prepararlos á cumplir los preceptos 
de Confesión y Comunión anual. 
ALGUNOS 
parecen pequeños teologuitos y teolo-
guitas, definiendo y explicando la insti-
tución de dichos Sacramentos, cómo 
producen la gracia, qué sea necesario 
para recibirlos con fruto, cuáles las cuali-
dades del dolor para confesar, de la 
la limpieza de conciencia para comulgar, 
etc., etc. 
POR LA NOCHE 
también hay tres días de la semana (lunes, 
miércoles y jueves) Catecismo para los 
adultos, pero no asisten los que más lo 
necesitan. Venimos explicando el tratado 
de los Santos Sacramentos. 
LOS DOMINGOS 
viene un Padre de la Compañía de J e ú s , 
Que ha estado felicísimo en la elección 
de los puntos de su sermones. 
EL VÍA CRUCIS, 
como de costumbre, lo hacemos los mar-
tes y viernes, y es numeroso el concurso 
de fieles y edificante su piedad. 
UNA GRAN CONTRARIEDAD 
ha sido la ausencia de D . J o s é Moreno, 
que esperamos regrese (D. m.) en esta 
misma semana. 
YA QUEDA POCO TIEMPO 
y es menester aprovecharlo. Tiempo que 
pasa no vuelve, y no hay que olvidar que 
el tiempo es especialísima gracia de Dios, 
que no podemos despreciar ni recibirla 
en vano, pues de ella se nos ha de pedir 
estrecha cuenta. 
EL DÍA 17 
comenzaremos en la Parroquia un Triduo 
á S. J o s é , in teresándolo en la conversión 
de los indiferentes. 
EL 19, DÍA DE SAN JOSÉ, 
es fiesta de Precepto y habrá Función 
solemne con sermón en la Iglesia de la 
Concepción, á las nueve. La Misa Mayor 
de la Parroquia, á las ocho. 
EL DÍA 24 
el Septenario de Dolores, pidiendo á la 
Ssraa. Virgen que todos sus hijos, al con-
siderar las penas de tan buena Madre, 
Moren los pecados, que fueron los ver-
daderos verdugos de su purís imo Co-
razón. 
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EL DIA 25, 
Domingo de Lázaro , habrá que ir á los 
Lagares, Ermita de las Cruces. 
EL DÍA 26, 
.las pláticas vespertinas para las criadas 
de servicio, que tan saludable fruto pro-
dujeron el pasado año. 
Y EL DIA 31, 
el Quinario á Cristo Crucificado, para 
Jiombres solos, que no despreciarán esos 
últimos días para corresponder á los con-
i ínuos llamamientos del Señor . 
NO EXTRAÑARÁ, PUES, 
que con tanta labor se aplace una vez 
más la Misión de los Llanos para el tiempo 
pascuaL En cambio es probabilísimo que 
el Sr. Obispo venga á terminarla y coro-
narla, influyendo de esa manera en su 
inás copioso fruto. 
AHORA Y SIEMPRE, 
tengamos presente que ni el que planta 
es nada n i e l que siega, sino Dios. A Él, 
pues, acudid todos los que sintáis un poco 
de celo por la salvación de las almas, para 
lo que, sí exige nuestra cooperación, no 
es menos necesaria su Gracia. 
EL MAL DE LOS HOMBRES SIN SAGRARIO 
Y DE LOS SAGRARIOS SIN HOMBRES 
Entre las instrucciones que para escri-
b i r las Hojas Parroquiales nos daba el 
Granito de Arena en 1912, leímos y hemos 
procurado seguir que no fuera la HOJITA 
escrita con tijera, ó como esquina en que 
se pegan recortes y reclamos; pero no 
excluía ciertas excepciones. Hoy me acojo 
á éstas , ya que el trabajo de Cuaresma 
-tne agota tiempo y originalidad, y á bien 
que salen gananciosos nuestros lectores 
sirviéndoles los dos articulitos E l cuánto 
y Los por qué, que el mismo Granito ha 
publicado, siguiendo el tema del Mal de 
los hombres sin Sagrario y de los Sagra-
rios sin hombres, que ya trascribimos, 
como para aqu í escritos, en la HOJITA de 
1.° de Febrero. 
E L CUÁNTO 
TRISTE, MUY TRISTE 
se pone el corazón contemplando lo que 
es este mal del Sagrario sin hombres y de 
los hombres sin Sagrario; pero más triste 
y más amargo se tiene que poner si con-
templa Xa extensión del malees decir, el 
número de Sagrarios y de hombres inco-
municados entre sí. 
ASUSTADOS 
nos quedar íamos si se hiciera la estadís-
tica exacta de los hombres que no comul-
gan, y que nunca ó muy rara vez pasan por 
el Sagrario. 
Y crecería de punto nuestro susto, si 
se hicieran estadíst icas de los hombres 
que frecuentan los teatros, los cafés, los 
casinos, las tabernas, los garitos, los 
lupanares y se comparan números con 
números , frecuencias con frecuencias, 
muchedumbres con muchedumbres... 
¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡qué cifras! 
PERO YA 
que las estadíst icas esas no se hagan, 
tiene cada cual á su alcance el medio de 
alcanzar la misma comprobación. 
Id á cualquier pueblo ó á cualquier 
barrio de vuestra ciudad; entrad en su 
templo á distintas horas del día, por la 
mañana, al mediodía, por la noche, y 
contad los hombres que á esas horas 
vayáis viendo ante el Sagrario. 
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Después, daos una vuelta por los cafés 
y tabernas y volved á contar los hom-
bres y .. 
¡Hasta en torno de la banquilla del 
remendón del barrio hay más hombres 
que en torno de su Sagrario! 
CIERTO 
que en muchas Iglesias van siendo ya 
numerosos los hombres que comulgan; 
cierto que el número vá en aumento, 
cierto; pero ¿y la proporción? Esa es la 
que me parte el alma de pena y la que 
seguramente levanta oleadas de santa 
indignación hasta en los mismos ángeles 
del Sagrario. 
Primero, ved la proporción entre el 
número de Iglesias en las que no comulga 
ni visita el Sagrario ningún hombre, y las 
en que hay algunos y después en estas 
mismas Iglesias, aun las de muchos 
comulgantes masculinos, la proporción 
entre é s to s y los que no ván del mismo 
pueblo. 
¡Siempre la misma desastrosa propor-
ción, ó mejor, la mUma injusta, brutal é 
impía desproporc ión! 
L O S POR QUÉ 
CADA VEZ 
que ha herido mis ojos, y más que mis 
ojos, mi corazón, un nuevo cuadro de 
Sagrarios sin hombres, me he puesto á 
pensar en las causas de ese alejamiento 
tan funesto como injusto. 
¿Por qué, me he preguntado, por qué 
hay tan pocos hombres ó ninguno en torno 
de los Sagrarios y por qué hay siempre 
más mujeres que hombres? 
Y me he dado á pensar y á cavilar, y 
¡Dios mío, que triste se me ha ido po-
diendo el alma! 
MIS PREGUNTAS 
Dejando á un lado la dificultad de 
tiempo y de ocupaciones, que es la que 
más me aleja, por evidentemente infun-
dada, pues hay Sagrario á todas horas y 
en todos los tiempos y casi en todos los 
lugares, me pregunto: 
¿Es la ignorancia? ¿Es la incredulidad? 
¿es la ingratitud? ¿es la dureza de cora-
zón? ¿es ¡a incompatibili lad con los 
vicios? ¿es la disipación del espíritu? es el 
odio? ¿es . . .? . . . 
Y he ido examinando cada uno de esos 
agentes, y, con t ras tándolos con el mal 
que deploramos, y con ser cada uno tan 
pernicioso, todavía me han parecido des-
proporcionados con la cantidad y la cali-
dad de mal que revela y supone el mal del 
Sagrario sin hombres. 
INDUDABLEMENTE 
hay mal de ignorancia en ese mal; y 
aquí viene bien aquello de San Pablo, 
diciendo de los que crucificaron al Señor : 
s/ cognoüiss?nt, numquam Dominum glo-
riae cruciflxis sení ; esto es, que así como 
los Judíos , si hubiesen conocido del todo 
y sin prejuicios ni prevenciones á J e sús , 
no lo hubiesen crucificado, así nuestros 
hombres, si conocieran todo lo bueno del 
Sagrario, no lo abandonarían. 
Hay carencia completa de fé en ese 
abandono, ó falta de ella ó sobra de fé 
muerta; porque, ¿quién es capaz de unir ó 
amalgamar una fé cierta, firme y viva en 
la Presencia real, con desprecio perma-
nente ó, si parece duro, con desatención 
habitual para con el Jesús de esa real 
Presencia? 
Hay ingratitud, y de la más negra é 
inexcusable, en pagar con encogimiento 
de hombros, con olvido perpétuo y con 
desaires perennes, ese fino y generoso 
darse á todas horas y en todos los minutos 
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de esas horas y en todos los Sagrarios del 
mundo, del Corazón de Jesús Sacra-
mentado. 
Hay, más que ingratitud, dureza de 
corazón en perpetuar cada día ese ho-
rrendo nial, sin sentir ya ni asomos de 
arrepentimiento en el corazón, ni rubor 
de ve rgüenza en la cara 
Hay, y no me á atrevo á decir que 
siempre, porque me cuesta trabajo, ó 
mejor, no puedo creer que todos los 
hombres que no van al Sagrario sean 
viciosos, hay en ese mal no poco de 
incompatibilidad, que se pudiera vencer 
y que no se quiere vencer, entre la pureza 
de vida que exige el trato con Jesús y la 
disipación y concupiscencia y sensualidad 
con que se vive por la mayor parte de los 
hombres. 
¿Qué gana van á tener del purísimo 
J e s ú s Hostia los hombres todo carne, 
todo codicia, todo orgullo? 
Y si hay tanto de esto, ¿quién vá á 
ext rañar que haya tan poco apetito de 
J e s ú s Sacramentado? 
Y cuenta que la experiencia enseña 
que esa incompatibilidad entre la vida 
de la Hostia y la vida del vicio, no solo 
enjendra inapetencia, sino asco y hasta 
odio de Él , que, á pesar del silencio sobe-
rano de su Sagrario, condena con su sola 
presencia esa mala vida de sus hijos.... 
¿CUÁL ES, 
pues, de esas, la causa del mal del 
Sagrario sin hombres y de los hombres 
sin Sagrarios? 
Yo responder ía que no es el efecto de 
una sola causa, sino de muchas; que 
es el mal de la ignorancia, de la incre-
dulidad, de la ingratitud, de la dureza de 
corazón, de la incompatibilidad con los 
vicios, de la disipación y del odio de los 
hombres; y después , como todos estos 
elementos juntos no explican suficiente-
mente mal tan grande y tan sin medida, yo 
añadiría que, además de ser efecto de 
todas esas malas causas del hombre, lo 
es á la vez del odio que el demonio tiene á 
J e s ú s y de la envidia que le tiene al 
hombre por haber sido llamado á ta dicha 
soberana de tenerlo y comerlo Sacra-
mentado. 
No es asus té is ni dudéis de mi afir-
mación; es mal tan grande ese del aban-
dono del Sagrario, que toda la maldad del 
hombre no basta á producirlo, ni á expli-
carlo; hay que acudir á la maldad de los 
demonios. 
^ EL OBISPO DE OLIMPO. 
Q r í j n p de inmejorables condiciones, 
OLIlUíi necesita compañía, gratifi-
cará espléndidamente. Para informes diri-
girse al Sagrario de cada Iglesia. 
M O R T I F I C A C I Ó N Medicamento de gran confianza. 
Purifica la sangre, robustece los sentidos 
y libra al alma de muchas molestias. 
¡Entiéndase bien! su uso es interno 
y ext rno. 
km la irniila de ita. Irígida 
_PTAS^ 
Suma anterior. . . 1222. -
D Juan Fe rnández Hidalgo . . 5 . -
Multa de D. S. P. S. á un cabrero 8. -
Suma y sigue. . . 1235.— 
MÁLAGA.—TIP oe J. TRASCASTRO 
